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MATRIIIONIO 0 PANDEMONIO La Juventud Católica de la Habana
COMULGAN 6.000

Se anuncia un matrimonio rum­
boso. Una corriente de curiosidad 
morbosa se derrama por el vecin­
dario.

Llega la hora. Con antelación 
una turba invade el templo.

Para asistir, acaso, devotamente 
a la celebración de un Sacramento? 
Nadie piensa en ello. La preocupa­
ción suprema es la de ver, admirar 
o criticar el vestido y el peinado de 
la novia y de su séquito.

El templo se ha convertido en un 
salón de charlas. Cuando llega el 
desfile a la puerta, una sacudida 
histérica corre por la turba. Las 
miradas y los rostros van hacia ella 
que avanza. Los de atrás saltan 
sobre los asientos y los de más a- 
trás sobre el respaldo de bancos y 
sillas que crujen y chillan en son 
de protesta.

El histerismo llega a veces al a- 
plauso, tanto a la ida como a la 
vuelta del desfile.

Nadie oyó las palabras sagradas

Por correo, por teléfono, 
o personalmente,

L A  FARM ACIA RALDIRIS 
lo atenderá inmediatamente.

El Conde 78. Teléf. 1656. 
Ciudad Trujillo, Rep. Dom.

de los contrayentes. Nadie pres­
tó atención a las amonestaciones, 
tan bellas, del sacerdote^ a los con­
trayentes.

Cuando la ceremonia terminó y 
la turba se retiró quedaron sobre 
los bancos huellas de botines y la 
suciedad de los pies; entre las bó­
vedas el eco de la gritería; y, por 
encima de todo, el chasquido del lá­
tigo de Jesús y  el eco de su voz se­
vera: “ la Casa de mi Padre es Ca­
sa de Oración” .

En cambio se ha convertido en 
un verdadero pandemonio.

¿No sería el caso de corregir de 
una vez y por todos los medios per­
mitidos un abuso tan grande ?

Para celebrar el Día de la Juven­
tud, esta pujante agrupación de la 
Habana lo hizo muy significativa­
mente. Monseñor Arteaga, Arzo­
bispo de la Habana distribuyó en­
tre ellos 6.000 comuniones.

La misa fué celebrada al aire li­
bre en la Avenida de las Misiones 
que se extiende frente al Palacio 
Presidencial. Tomaron parte en la 
ceremonia unos 8.000 jóvenes de. 
las famas femeninas y masculinas. 
Después de un acto de consagra­
ción a Jesús Nuestro Señor, el Pre­
lado elogió a “ aquella pléyade de 
jóvenes que a la luz pública se reu­
nían para dar testimonio de su fe 
católica” .

El periódico habanero “DIARIO 
DE LA  M A R IN A ” escribió lo si­
guiente con relación a este aconte­
cimiento: “ La Juventud Católica 
asegura a la religión cíe nuestro 
pueblo y  a la médula misma de la 
cubanidad, un creciente caudal de 
energías, una polaridad del espíri­
tu hacia lo moderno, tangible y 
fructuoso” .

Como digno remate de una fies­
ta tan hermosa los jóvenes se dis­
tribuyeron para visitar y obsequiar 
a los indigentes en hospitales, can­
celes y asilos de la provincia.

Algún día podremos decir cosas 
semejantes de nuestra Juventud 
Católica.

E D I T O R I A L

JU NTO  A L  C A D A V E R  DE L A  A R T IS T A

l3  odisea de un Cardenal
Se trata del Cardenal Augusto 

Hlong, ^alesiano, Pinmado de Polo­
nia, quien hubo de abandonar su 
patria al estallar la guerra.

Véase cómo le trató el nazismo 
cuando pudo ponerle las manos en­
cima.

Monseñor Hlong estuvo en Lon­
dres desde 1940 que estalló la gue­
rra hasta 1942 en que a pedido de 
las autoridades francesas se trasla­
dó al Convento de los Padres Be- 
neditinos en Hautecombe, sobre el 
Lago Baurget.

En febrero de 1944 se presenta­
ron cierto día al Convento Benedic­
tino tres individuos vestidos de ci­
vil, que deseaban verse con el Car­
denal. Habían sido enviados por 
la Kommán-dantur en Chambery, 
con la orden de traer al Cardenal 
a Chambery. El Cardenal no po­
día escoger. Consiguió solamente 
que le fuera permitido a su Capellán 
acompañarle. De Chambery eai- 
viaron al Cardenal a Aix-Ies Bains, 
y de allí a París, donde lo instalaron 
en las barracas policiales del Bou- 
levard Frandrin, cerca del Bois- de 
-Boulogno. Allí le detuvieron du­
rante dos meses, con el Padre Fili- 
piak, no permitiéndole celebrar la 
Santa Misa ni comunicarse con el 
mundo exterior. Hasta le quita­
ron el Breviario. Frente a la puer­
ta y ventanas de su celda hacia 

(Pasa a la pág. 2)

Es el cadáver de Lupe Vélez que acaba de suicidarse.
Sobre la hermosura de su rostro el suicidio ha fijado una marca 

sombría.
Flotan sobre la cama con caracteres de fuego dos palabras fatídicas: 

suicida y matricida. Efectivamente se extremece agónica la criatura 
que en el seno materno encontró cuna y tumba a la vez.

Así se presentó Lupe Vélez ante el tribunal de Dios.
De Eí se acordó al cometer el doble crimen. Lo dice la esquela diri­

gida al hombre que la traicionó.
“ ¡Dios me perdone a mí y  te perdone a t í !”  dice la esquela, pero agre­

ga que la vergüenza de la infamia pudo más que el temor de Dios.
Este fué el término trágico de una vida rodeada de celebridad, re- 

Quezas y  placer. Pero ella, cuyo fondo era innegablemente cristiano, se 
dejó engañar primero y se precipitó después en la eternidad al través del 
doble puente del suicidio y  del matricidio.

Dejemos a la infinita misericordia de Dios el misterio de su eterno 
destino.

Así es la mujer, la joven especialmente, desde Eva la primera en­
tre ellas.

Es demasiado fácil en creer a una palabra dulce, a una promesa, a 
una sonrisa. No quiere sospechar siquiera que detrás se oculta una ser­
piente. Y  a la serpiente entrega su mano, sus labios y su flor.

¡A y !!,  marchitada ía flor se aleja la serpiente dejando en pos de sí 
la mordedura emponzoñada y lo amargo del engaño descubierto.

Unas volverán con la Magdalena a los pies de Jesús, otras seguirán 
por la senda de babilonia; algunas, — como la artista—  al través del sui­
cidio irán hacía la perdición eterna.

Cada cual debe asumir con estas víctimas la parte que le toca de res­
ponsabilidad. La familia, ante todo, que debió preparar a la joven para 
la vida y  prevenirla contra la traición. La Escuela y la Iglesia, comple­
mento de la educación familiar. La sociedad, en fin, que debería cubrir 
de infamia a los mercaderes de virginidad.

* * *

La Iglesia, desde que una Virgen fué al mismo tiempo madre del 
Verbo, trató siempre de rodear la frente de la mujer, de la niña sobre to­
do, de una aureola de reina.

La protegió primero contra el paganismo antiguo, levantándola del 
lodo en que había sido hundida, la sigue protegiendo contra el disfrazado 
paganismo moderno que la pretende de nuevo degradar.

Para convencerse de ello basta leer la legislación canónica del ma­
trimonio: sus sabias disposiciones respecto del noviazgo y del compromi­
so nupcial; la serie no menos sabia y razonable de los impedimentos que 
hacen alícito o nulo el contrato matrimonial; y sobre todo la solemnidad 
con que rodea la celebración del Sacramento en presencia de testigos, del 
Ministro de Dios y del mismo Dios invocado como testigo.

Si el espíritu de la Iglesia penetrara en las conciencias; si la prác­
tica de sus disposiciones se tomara en serio; si el matrimonio, en una 
palabra, fuese considerado como el acto supremo en la vida del joven, no 
tendríamos hechos similares a los que trocaron a la brillante artista en 
una vulgar suicida y matricida.

Mañana se inicia un Año Nufevo para nosotros.
Ojalá oue él nos traíga una renovación cristiana del matrimonio 

V de la familia.

Hacia la supresión 
de un abuso

Lo señalamos anteriormente. 
Consiste en abusar de la ocasión 
sagrada de las fiestas religiosas y 
en particular de la patronal, para 
formar Juntas de personas segla­
res que en nombre del Santo Pa­
trono inician colectas de dinero 
entre los fieles y administran por 
su cuenta las sumas recolectadas al 
margen del Párroco y a espaldas de 
los mismos contribuyentes.

No faltan casos en los que ese di­
nero sagrado se invierte o se per­
vierte en actos profanos y alguna 
vez pecaminosos.

Esto no puede ni debe seguir.
El dinero que se colecta para li­

na fiesta religiosa es un dinero sa­
grado en su finalidad y lo debe ser 
en su inversión.

De su recolección y de su inver­
sión se le debe dar cuenta al pueblo 
hasta el último centavo.

La responsabilidad principal car­
ga sobre el Párroco, quien debe te­
ner una preeminencia en las Jun­
tas de Fiestas Patronales.

Por consiguiente desaparecerá el 
abuso cuando el pueblo sepa que su 
contribución será bien empleada y 
que de su empleo se le dará cuenta 
cabal.

Hacia esto debemos ir.

Palabras duras pero 
verdaderas

Acaba de pronunciarlas en pre­
sencia de una concurrencia selecta 
el conocido conferencista Mons. 
Sheen, de la Universidad Católica 
de Washington.

Les dijo más o menos: “ co.n qué 
cara podrán exigir a otros pueblos 
el respeto a loa contratos nuestios 
Estados Unidos donde viola cons­
tantemente el veinte por ciento de 
los contratos matrimoniales ?

“Si hay un contrato sagrado e in­
disoluble, lo es éste.

“ Es verdad qu'e muchos de nues­
tros jóvenes van a él con una su- 
perficialicfad, por no decir incon- 
cie-ncia, increíble.

“ La Fidelidad, la Fecundidad y 
el Sacrificio son las tres bases de 
la familia” .

Ayuntamiento de Madrid
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De las Parroquias, Colegios, Asociaciones y particulares que ! 
contribuyen a) sostenimiento de los Seminarios con donación de ! 
becas mensuales ($ 10 cada una). !

PERSONALES:

Can. Eugenio Collado 
Hermanas Mercedarias 
Pbro. Leocadio del Saz 
Pbro. Melchor Mejía 
Pbro. R. A. Bobadilla 
Pbro. Luis Fernández O. 
Un americano 
Pbro. L. Fed. Henríquez 
Pbro. Filiberto Pardo 
Pbro José Montoya 
Pbro. C. T. Bobadilla 
Don Clodomiro Checo 
Elias Checo

Mons. Ricardo Pittini 10 becas 
Can Octavio A . Beras 3 "
D’  Lola R. vda. Bogaert 

e hija IY 2 "
Mons. Felipe E. Sanabia 1 ”
PP. y  HH. Salesianos 1 
Pbro. Pedro P. Báez 1 
Pbro. José Cardone 1 
Mons. Eliseo Pérez S.
PP. Capuchinos 1
H. de los Niños Pobres 1 
Pbro. Noel Hildebert 1

>»

NO TA : Por razón de espacio alternaremos la publicación de 
las becas personales y las colectivas.
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UN BAROMETRO SACERDOTAL.

Para medir el celo en el ministerio de un sacerdote no hay 
mejor barómetro que el número de comuniones distribuidas debi­
do a su celo.

Por eso les será muy fácil a nuestros lectores medir el celo 
de los Misioneros Canadienses de la Parroquia de la Altagracia 
en Santiago, que atienden también a las de Jánico y San José 
de Las Matas.

Han distribuido durante el año en curso: CIENTO CUA- 
RENTICINCO M IL DOSCIENTOS CUARENTICINCO COMU­
NIONES.

Este dato nos lo proporciona la hermana que prepara las 
hostias.

Este número es bastante elocuente.

RETIRO FECUNDO.

Filé el que íicaba de celebrarse, último del año, en el Semina­
rio Conciliar de esta Capital el 14 del mes que finaliza.

Asistieron dieciocho sacerdotes presididos'por el Excmo. Se­
ñor Arzobispo.

Además del programa tradicional se le dió un carácter mi­
sional.

De la Unión Misional del Clero habló el Prelado, y el Círculo 
Misional de los Seminaristas, durante la comida, ofreció a los pre­
sentes un ]>rogramita misional de cantos y de discursos.

Fue, repetimos, un retiro fecundo.

o

i

CONTRIBUCIONES DE LA  SEMANA

Parroquia Ntra. Sra. Altagracia, Santiago beca) 
Parroquia N. S. Altagracia, PP. Canadienses {2 becas) 
Parroquia de Jánico beca)
Parroquia de Jánico, Padre (Y i  beca)
Parroquia San José de Las Matas (Vo beca)
Parroquia iSan José de Las Matas (Y^ beca)
Padres Scarboro
Parroquia de Jarabacoa (1 beca)

$ 5.00
20.00
5.00
5.00
5.00
5.00 

10.00 
30.00
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OBJETOS RELIGIOSOS
Las Hermanas de “ Santa Cla­

ra”  han recibido algunos libros 
y objetos religiosos.

Haga su compra en dicho asi­
lo como una ayuda y  en favor 
de las niñas huérfanas.

<
L A  P R I M E R O S E  !

SASTRERIA |
R AFAE L JIMENEZ ;

M A E S T R O  C O R T A D O R  c
c

Q aran tiea ' ia  correceldn de sus tra jee *
la  diatlocldn de las llneaa y  la  *

e legancia  de aua tra jea. c
A riob iap o  M e r lf^  N «  66 eaq. ^

G enera l l<«perOn. *
c
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Dra. L. M ARTINEZ DE GOMEZ i
M EDICINA G ENERAL DE L A  MUJER -  PARTOS 3  

Coieulta todos los días de 9 a 11 a. m. .

Emiliano Tejera 15. Ciudad Trujillo, R. D.
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Sección Evangélica.

Dominica Infraoctava de 
Navidad

La narración evangélica nos lle­
va hoy al templo de Jerusalén para 
contemplar a Jesús niño que iba ya 
a ofrecerse como víctima por la sal­
vación del mundo.

Había en Jerusalén un hombre 
justo llamado Simeón y “ el Espíritu 
Santo era en él” . Por divina reve­
lación sabía que pronto iba a con­
templar al “Cristo del Señor” .

Llegada la Virgen con el Niño, lo 
tomó el anciano en sus brazos y di­
jo.... “mis ojos han visto tu salud” .- 
Luz para iluminar a los gentiles y 
gloria de Israel tu pueblo” .

Con pocas palabras Simeón ex­
puso la misión de Cristo; salvar a 
la humanidad, redimiéndola de sus 
pecados; iluminar las inteligencias, 
destruyendo los errores y santifi­
car a los creyentes, únicos que in­
tegran el verdadero pueblo de Is­
rael.

Cristo e» luz para iluminar a los 
gentiles, convirtámonos pues en 
misioneros para que de hecho ilu­
mine a los pueblos que yacen en las 
tinieblas de la muerte, para que se 
forme un solo rebaño y un solo Pa.s- 
tor.

Sección Religiosa

San Juan Apóstol y 
Evangelista

El Evangelio nos presenta al pes­
cador de oficio convertido en Após­
tol y a éste en confidente de Jesús.

Es Juan, el hijo de Zabedeo, que 
dejando a su padre sigue al Maes­
tro para ser testigo íntimo del Re­
dentor, cuya vida y cuyos milagros 
nos narra en el cuarto/evangelio.

Su grande amor a Jesús le infun­
dió valentía para asistir a su muer­
te, en el Calvado, donde mereció 
que Jesús le entregase a su Madre.

Después de la venida del Espíri­
tu Santo pasó a Efeso en el Asia 
Menor, donde fundó una fervorosa 
comunidad de cristianos.

En la isla de Patmos le fué recla­
mado el Apocalipsis, libro sublime 
donde la mano de Dios traza con 
mano maestra, el fin de todas las 
cosas y la glorificación de Jesu­
cristo.

Fué el único apóstol que no mu­
rió en los tormentos. Vivió unos 
cien años y la Iglesia celebra su 
fiesta el 27 de diciembre.

Peligro protestante para 
Iberoamérica

j S r m n n n r m m n n m m m n r in r m n f

P. A. G O M E Z  i
Abogado

Emiliano Tejera 15 
Ciudad Trujillo, R. D.
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(Viene de la pág. 1) 

constante guardia la policía alema­
na, temiendo que las divisiones sub­
terráneas polonesas de París pro­
curarían liberar a su Primado.

Durante su estadía en París, una 
comisión de alemanes observaba 
constantemente al Cardenal Hlond 
y le hacía propuestas de regresar a 
Varsovia, honores y ventajas per­
sonales y hasta la proposición de 
crear un gobierno autónomo en Var­
sovia, a cuya cabeza estaría él. El 
Cardenal contestaba inmutablemen­
te: “ Si esto es un asunto político, 
diríjanse al Gobierno legal de Po­
lonia en Londres; si es asunto reli­
gioso, directamente al Vaticano. 
Hasta ahora no habéis encontrado 
ni un traidor entre los poloneses. 
¿ Os equivocáis si creeis que el Pri­
mado de Polonia será el primero 
de ellos!

E¡n abril trasladaron al Cardenal 
Hlond y al Padre Filipiak a Bar-le- 
Duc en Lotaringia, a la institución 
de las Hermanas de San Vicente de 
Paúl, donde encontraron por lo me­
nos un consuelo: el honor y reco­
nocimiento del pueblo francés. 
Cuando finalmente el ejército ale­
mán principió su desordenado re­
troceso hacia el Norte, llevó consi­
go al Cardenal Hlond. Primera-

Son muchos los periódicos y re­
vistas de Iberoamérica que dan la 
voz de alarma contra la infiltración 
protestante y el recrudecimiento de 
su campaña de proselitismo.

Las prestigiosas revistas A  OR- 
DEM y VOZES DE PETROPOLIS 
entre las principales del Brasil, de­
dican largo espacio al estudio sobre* 
la infiltración y propagación del 
protestantismo en Sudamérica; 
CRITERIO de Buenos Aii'es seña­
la “ un peligro grave” en el “ alar­
mante entusiasmo y en la forma 
con que el protestanti.smo ha co­
menzado, con reanudados bríos, sus 
campañas proselitistas” .

Continúa CRISTO señalando que 
“ los últimos números de casi todas 
las revistas católicas de Iberoamé­
rica comentan preocupados este re­
crudecimiento de la prédica protes­
tante” ; y cita las revistas JAVE- 
R IA N A  y B O LIVAR IAN A  de Co­
lombia; ESTUDIOS, de Chile; de 
la UNIVERSIDAD CATOLICA de 
Perú; MONTEZUMA, de Nuevo 
México, y  otras publicaciones 'de 
Quito, Caracas y La Habana. Aña­
de: “ Hasta revistas no católicas pe­
ro serias, de diversas ciudades de la 
América del Sur, tratan el mismo 
tema del proselitismo protestante, 
desaprobándolo” .

Termina CRITERIO así: “ No es­
tán desacertadas todas las revistas 
que justamente se alarman ante la 
invasión de misioneros protestan­
tes, que cuentan con medios efica­
ces y múltiples para' su propagan­
da” .

¡ Alerta, católicos de América!

mente lo colocaron en Westfalia, y 
finalmente como rehen lo trasla­
daron cerca a Mekleburgo, donde 
permanece bajo la “ protección” de 
la policía alemana.

L A  PROPAGANDA CATOLICA (L A  CASA DEL BUEN LIBRO )
En Ciudad Trujillo, D. S. D., José Reyes N «. 48.

Todos la prefieren para sus compras de artículos religiosos y  de li­
brería, por su seriedad, por sus incomparables precios bajos y por su ca­
rácter netamente católica. Acaba de recibir una gran partida de libros 
propios para Círculos de Estudios, Juventudes Católicas Bibliotecas, etc.

Ayuntamiento de Madrid




